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 Semana 46: del 12 al 18 de noviembre 

Lectura bíblica 

Dia No. 1 – 1 Samuel 16 

Dia No. 2 – Salmo 106 

Dia No. 3 – Isaías 32 

Dia No. 4 – Gálatas 3 

Memorización 

 PREGUNTA: ¿Cómo puede una persona recibir el Espíritu Santo? 

RESPUESTA: Una persona recibe el Espíritu Santo al aceptar a Jesucristo como 

su Salvador. Para todos los que creen en el evangelio son el templo del Espíritu Santo, 

el mora en ellos. 

VERSÍCULO: Efesios 1:14, 15 En él también vosotros, habiendo oído la palabra de 

verdad, el evangelio de vuestra salvación, y habiendo creído en él, fuisteis sellados 

con el Espíritu Santo de la promesa, que es las arras de nuestra herencia hasta la 

redención de la posesión adquirida, para alabanza de su gloria. 
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Guía de lectura 
 

Día No. 1 – 1 Samuel 16 

En el Antiguo Testamento, al igual que en el Nuevo Testamento, la morada del Espíritu 

Santo era un empoderamiento y una habilitación divina para actuar y cumplir una misión 

terrenal. Pero hay algunas diferencias entre la forma en que el Espíritu Santo obró en los 

diferentes testamentos. Una forma en que podemos ver esto claramente es en la morada del 

Espíritu Santo en Saúl y David. A diferencia del Nuevo Testamento, la morada del Antiguo 

Testamento no fue necesariamente permanente (Números 11:29), como se ve cuando el 

Espíritu salió de Saúl y vino sobre David. Podemos dar gracias a Dios porque todos los 

creyentes de la era de la iglesia tienen el Espíritu Santo como un "sello de salvación", un 

depósito que garantiza nuestra herencia. 

 

Día No. 2 – Salmo 106 

¿Qué necesitamos de Dios para evitar repetir la historia de Israel en nuestras propias vidas? 

Dios debe proveer una salvación espiritual que comienza con el don de la fe (v. 24), no una 

creencia superficial que pasa (vv. 12-13), sino una confianza duradera que produce una 

práctica de justicia y rectitud para toda la vida (v. 3). En lugar de olvidarse de Dios (vv. 13, 

21), los pecadores necesitan que Dios les dé un conocimiento experiencial de Él. Además, 

para expiar sus pecados, Dios debe proveerles una justicia eterna a través de un intercesor 

mayor que Moisés (v. 23) o Finees (vv. 30-31). Jesucristo apartó la ira de Dios al recibir el 

juicio de Dios sobre sí mismo (Gálatas 3:13). El Espíritu de Jesucristo obra fe (1 Corintios 

12:3). La única esperanza para la raza humana es Cristo, el único Mediador del Dios trino. 

¿Has conocido los dones de salvación e intercesión de Dios como tuyos? Si es así, puedes 

"acercarte confiadamente al trono de la gracia" (Hebreos 4:16). 

 

Día No. 3 – Isaías 32 

Este capítulo es una profecía de lo que está por venir. Aunque parezca que el mal y la 

injusticia prevalecen a nuestro alrededor, no lo hará. Ocurrirá un gran cambio, la justicia y la 

sabiduría prevalecerán. Aunque el Espíritu de Dios está haciendo grandes obras incluso 

ahora, efectuará un cambio aún mayor en el futuro. La creación florecerá, la maldición 

divina será removida y el daño que el pecado ha causado será revertido. La justicia y la 

rectitud estarán en todas partes. Los efectos de esta justicia serán paz, descanso y seguridad. 

Esto sucederá porque las personas estarán bien con Dios. 

 

Día No. 4 – Gálatas 3 

El don del Espíritu Santo se recibe creyendo en Jesucristo como su salvador de una vez por 

todas de su pecado. El apóstol Pablo escribió a los gálatas recordándoles cómo recibieron el 

Espíritu Santo. Estas personas recibieron el Espíritu Santo cuando pusieron su fe en Cristo. 

No tuvieron que esperar ni tuvieron que orar. El Espíritu Santo entró en sus vidas cuando 

creyeron. Pablo les dijo a los gálatas que el Espíritu Santo les fue dado porque son hijos de 

Dios. Escribió: Por cuanto sois hijos, Dios envió a vuestros corazones el Espíritu de su Hijo, 

el cual clama: ¡Abba, Padre! (Gálatas 4:6). La razón por la que tenemos el Espíritu de Dios 

es porque somos Sus hijos, sin importar cuánto tiempo hayan sido salvos o sepan acerca de 

la Biblia.  

 


